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			Sinopsis

		

		
			Eva lleva cinco años viviendo en Chicago y alterna varios trabajos para poder pagar el alquiler. Siempre ha creído en el amor a primera vista, aunque teme poseer un imán para atraer sólo a hombres que se convierten en ranas casi al instante de conocerlos.

			Quien jamás le falla es su amigo Daryl, un médico gay que, de vez en cuando, actúa como drag queen. Por eso, cuando Owen Baker, el hermano de Daryl, se presenta por sorpresa para comprobar con sus propios ojos a qué dedica el tiempo libre su hermano menor, Eva no duda en seguirle el juego a Daryl y se hace pasar por su novia.

A partir de ese momento, Eva y Owen se verán envueltos en un sinfín de situaciones alocadas, sugerentes y disparatadas, y tendrán que luchar contra una atracción que son incapaces de frenar, dando pie a un juego mucho más peligroso y tentador que el anterior. ¡Esto es la guerra!

		

	
		
			Ni un flechazo más

			

			Loles López
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			Ódiame o ámame, ambas están a mi favor. Si me amas, siempre voy a estar en tu corazón; si me odias, siempre voy a estar en tu mente.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		

	
		
			 

		

		
			Para esas personas que jamás se rinden y buscan su lugar en el mundo, a veces, al lado de una persona, otras, en un sitio concreto, pero siempre haciéndoos sentir invencibles

		

	
		
			1

		

		
			—No te muevas —lo reprendió con cariño.

			—Si no lo hago; es este barco, que parece que está deseando que salga con el rostro pintado como un payaso y no como la diva que soy.

			—¿Estás nervioso? —preguntó observando cómo sus manos no paraban quietas, atusándose la peluca pelirroja que llevaba puesta y alisando una minúscula arruga de su esplendoroso vestido de raso en color dorado.

			—Mucho.

			—Lo vas a hacer fenomenal, Daryl —dijo mientras lo miraba con satisfacción al ver cómo le quedaba el maquillaje de fantasía que le había aplicado con tanto detenimiento, enmarcando su mirada gris con sombra dorada y purpurina, realzándole los pómulos con colorete e incluso creándole un lunar en la comisura del labio para darle un toque más sensual, al más puro estilo de Marilyn Monroe. Los labios los había agrandado gracias a un perfilador de un tono un poco más claro que el pintalabios, creando una ilusión óptica de tenerlos mullidos, grandes y carnosos, gracias al lápiz labial de color rojo, el cual había costado una pequeña fortuna.

			—Eso espero —suspiró Daryl, contemplando el resultado en el espejo y sonriendo al devolverle la sonrisa su alter ego—. Ya estoy lista. —Se refirió a sí mismo en femenino, algo que siempre hacia cuando se caracterizaba de Madame Lover Boom.

			—Sí, y espectacular como siempre. ¡Deslúmbralos a todos!

			—Eso haré —afirmó poniéndose de pie y haciendo que ella tuviese que levantar la cabeza, ya que su amigo de por sí ya era alto, pero con las plataformas que portaba cuando se transformaba alcanzaba los dos metros de altura con facilidad.

			—Estaré fuera —anunció al imaginarse que no tardarían mucho en llamar a su amigo para que saliese al escenario; así ella podría buscar el mejor emplazamiento para poder ver el espectáculo.

			—Gracias por acompañarme hoy, Eva —añadió Daryl con un tono melancólico en su voz, provocando que ésta sonriese abiertamente.

			—¿Y perderme una fiesta en un barco? ¡Ni loca! —soltó haciendo reír a su amigo.

			—Intenta divertirte fuera y, ¡quién sabe!, a lo mejor encuentras al amor de tu vida —comentó mientras le guiñaba un ojo, haciendo que las pestañas postizas rozasen sus mofletes.

			—Con la suerte que tengo, soy capaz de encontrármelo de frente, tropezarme y caer en brazos de otro hombre... —bufó ella negando con la cabeza; su vida era así, un traspié tras otro después de un gran desengaño amoroso que arrastraba desde hacía demasiado tiempo.

			—Pues abre los ojos, Eva —indicó haciendo que ésta sonriese mientras asentía y abría los ojos desmesuradamente. Cuando cerró la puerta del camerino, todavía podía oír las carcajadas de Daryl.

			Nada más salir a cubierta, observó el cielo estrellado de aquella noche de primeros de septiembre agradeciendo la suave brisa que hacía bailar su sobrio —pero perfecto para todas las ocasiones— vestido negro con un poco de vuelo, mientras advertía en el horizonte unas nubes que ansió que no fueran a más, pues en aquella época del año el tiempo cambiaba drásticamente, pues podía hacer sol y, al poco, diluviar; bien lo sabía ella, que llevaba viviendo en Chicago cinco años. La gente se arremolinaba alrededor del escenario, al que saldría en breve su amigo; el ambiente, festivo y distendido, los caros vestidos y los ostentosos relojes de los hombres llamaban la atención, dejando claro el alto poder adquisitivo de todos los invitados a aquel navío. ¡Con lo que le costaba a ella llegar a fin de mes! Y eso que tenía dos trabajos... Se acercó a la barra, con la intención de levantar su ánimo al verse fuera de lugar en un sitio como ése, pues no quería que su amigo la viese deprimida por no haber conseguido todavía su objetivo al llegar a esa ciudad; la ciudad del viento, como era conocida, como también era famoso su horizonte, un skyline repleto de rascacielos...

			—Un gin-tonic —pidió Eva al camarero.

			—Enseguida —le contestó éste mientras comenzaba a coger la copa para prepararlo.

			Muy cerca de ella se posicionó un hombre que tendría un poco menos de treinta y cinco, le calculó. Eva lo evaluó en un simple vistazo: guapo, fornido —seguramente un adicto al gimnasio, por los músculos que se le marcaban debajo de esa camisa blanca entallada—, ojos cristalinos y chispeantes, dientes blanquísimos y sonrisa afable. Se notaba que era consciente de poseer pinta de serio y bueno, un querubín, por aquellos rizos dorados que lo hacían todavía más adorable y que resultaban un imán para cualquier mujer que tuviera un par de ojos en la cara. Su pose y sus movimientos confiados reflejaban esa seguridad que a Eva le hizo gracia, ya que contrarrestaban con la imagen tímida que desprendía éste de manera innata. Acababa de colocarse cerca de una despampanante rubia que tenía al lado.

			—Debería ser un delito ser tan guapa —le oyó decir, y Eva tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para no carcajearse de aquella manera de ligar.

			—Aunque lo fuera, tú no lo disfrutarías —sentenció la chica, apartándose de la barra y dejándolo solo.

			«¡Olé por ti, rubia!», pensó Eva mirando por el rabillo del ojo cómo éste intentaba disimular la negativa recibida, ya que se notaba que no era algo que le ocurriera a menudo.

			—Muchas gracias —dijo Eva al camarero cuando le dio la copa solicitada, para después girarse (sin tener que pagar nada, ya que disponía de barra libre en aquella fiesta) y situarse cerca del escenario.

			El alcohol ayudaba a conformar un ambiente distendido y, acompañada por su copa, se topó de nuevo con aquel hombre que parecía no perder la esperanza de ligar con una de esas espectaculares mujeres; esa vez la elegida fue una pelirroja —que parecía recién salida de un catálogo de lencería cara, por lo exuberante y perfecta que era—, que otra vez se encontraba cerca de donde ella se hallaba, algo que le facilitó poder ser testigo de las artes de seducción del tipo y, sin mucha cosa más que hacer, prestó atención a su conversación.

			—¡Creo que ha caído un ángel del cielo y lo tengo delante! —exclamó con tono seductor.

			La pelirroja lo miró una milésima de segundo para después, sin decirle nada y con una actitud bastante engreída, alejarse de donde estaba él con aires de superestrella mientras contoneaba su escultural cuerpo. Eva no pudo contener la carcajada que le brotó de golpe al ver el efecto que ocasionaba con esas frases de manual del siglo pasado. ¡Parecía el antiligón!

			—¿Qué? —le espetó éste de malas maneras, al percatarse de que se reía de él.

			—Nada... angelito —contestó Eva sin poder parar de troncharse; cuando empezaba, no podía parar, aunque quisiera.

			—¿Te estás riendo de mí? —preguntó visiblemente molesto.

			—No... Me estoy riendo contigo —replicó como pudo, ya que no podía controlar las carcajadas—. ¿De verdad te funcionan esas frases?

			Él la miró detenidamente, repasando sus facciones latinas, sus ojos oscuros, su melena negra azabache y su risa descarada y sincera. Era llamativa; no como esas mujeres que paseaban por cubierta, que parecían sacadas de una revista de modelos, pero poseía algo que la hacía agradable a la vista.

			—No tienes pinta de ser una solterona rencorosa —objetó sin dejar de escudriñarla, como si quisiera encontrarle algún fallo.

			—Pues tú sí que tienes pinta de moscón, pero de uno anticuado —soltó Eva limpiándose las lágrimas causadas por el ataque de risa.

			—¿Te crees graciosa?

			—Hombre, chispa sí que tengo. Pero, chist..., quiero ver el espectáculo —pidió señalando el escenario, que acababa de iluminarse, atrayendo así la atención del público.

			—¿De verdad te funciona? —inquirió el hombre acercándose a ella, ya que ésta había dado un paso hacia delante para no perderse detalle de la actuación de Daryl.

			—¿El qué? —preguntó en un acto reflejo, ya que se estaba arrepintiendo de no haber mantenido la boquita cerrada y permitir que ese tipo se fuera a por otra conquista, dejándola a ella tranquila. Pero no... ¡Le había entrado la risa y no había podido aguantarla!

			—Comportarte así con los hombres... ¿Te funciona para ligar?

			—No estoy intentando ligar contigo —informó posando su mirada oscura en él—. Es más, si lo estuviera haciendo, no tendrías dudas al respecto. No soy de las que dan falsas señales, te lo puedo asegurar. Lo que pretendo ahora mismo, en este precioso barco, es ver el espectáculo y no llamar precisamente tu atención —señaló mientras veía cómo salía su amigo, perfectamente caracterizado de su alter ego, y sonría complacida al ver el aplomo que tenía éste cuando se subía a unas tablas. ¡Había nacido para eso!

			Contrariado y un poco molesto por aquella manera de ser de esa mujer, éste se dio la vuelta y se acercó a sus tres amigos, que lo esperaban a pocos pasos.

			—¿Qué te ocurre, Brian? —preguntó Jack al ver el rostro confuso de éste.

			—Cada vez entiendo menos a las tías —sentenció mientras señalaba con la cabeza a Eva, que estaba absorta en los movimientos estudiados de Daryl encima del escenario y sonreía orgullosa.

			—Pues la morena está como para dejarse entender —añadió Clive sin dejar de mirarla mientras se arreglaba los puños de su camisa, sacándolos por debajo de su americana. Sabía que tenía un rostro que llamaba la atención de las mujeres, y además lo combinaba con una manera de ser chulesca, de tipo duro, que le resultaba infalible. Era, de los cuatro amigos, el más bajito, aunque rondara el metro ochenta y cinco. Su cuerpo atlético y fibroso, y sus ojos verdes, hacían el resto. No podía quejarse, siempre conseguía lo que quería.

			—Te recomiendo que ni te acerques a ella —comentó Brian negando con la cabeza; lo había dejado descolocado y eso era algo que jamás le ocurría. Prácticamente no se tenía que esforzar cuando quería seducir, pues se presentaba a cualquier mujer y ésta caía rendida a sus pies. Supuso que la influencia de estar sobre el lago, navegando, le estaba jugando una mala pasada y por eso no estaba obteniendo los resultados esperados.

			—Ahora me han entrado más ganas de ligármela —indicó Clive, haciendo reír a Jack mientras negaba con la cabeza y, de paso, observaba el rostro serio de su otro amigo, el cual no había pronunciado ni una sola palabra, pendiente del espectáculo que se realizaba en el escenario.

			—¿Cómo estás? —preguntó Jack a este último.

			—No me lo puedo creer aún... —bufó Owen, perplejo, sin ni siquiera parpadear—. Te prometo que pensaba que me estabas gastando una broma, que era una excusa para hacerme subir al barco, pero no... —susurró con incredulidad, sin dejar de mirar hacia el escenario—. Es verdad, y no sé qué decir ni qué pensar...

			—Bueno, yo me voy a por la morena. ¡Deseadme suerte! —exclamó Clive sin pensárselo mucho para luego acercarse a la susodicha, obviando el momento por el que estaba pasando Owen y centrándose en su propio disfrute.

			—Le doy un par de minutos —añadió Brian negando con la cabeza, presintiendo que ésta no le daría cancha a su amigo, igual como había hecho con él.

			Jack lo miró y negó con la cabeza; en la mente de esos dos sólo había espacio para el sexo, los negocios y poco más.

			—¿Qué vas a hacer? —le planteó Jack a Owen, obviando a sus otros dos amigos, que estaban empeñados en ligarse a cualquiera de las mujeres que paseaban su palmito por cubierta.

			—Nada... ¿Qué quieres que haga? —repreguntó, alzando los hombros con resignación—. No llevo en esta ciudad ni una hora y me entero de esto así... —murmuró apesadumbrado.

			—Sabía que, si no lo veías con tus propios ojos, no te lo creerías, como me pasó a mí cuando me enteré..., por eso he ido a por ti al aeropuerto y te he hecho venir hasta aquí —aclaró Jack—. Llevas desaparecido un año, pendiente sólo de pescar y mirar cómo saltan los canguros en la apacible y sosegada Kiarma... Todavía no entiendo cómo te fuiste allí. Ya que decidiste escaparte a Australia, deberías haber elegido Sídney o Melbourne y no ese pueblecito costero... —añadió, negando con la cabeza y sin comprender las razones que lo llevaron a realizar tal disparate—. Es normal que en ese tiempo de desconexión las cosas hayan cambiado...

			—Elegí precisamente ese pueblo porque no tenía nada en común con esto —afirmó señalando el famoso horizonte de Chicago—. Quería cambiar de aires radicalmente, y no me he dedicado sólo a pescar y a ver cómo saltan los canguros... —replicó sonriendo vagamente.

			Había sido un año muy complicado para resumirlo en unos minutos; además, sabía que Jack no entendería los motivos que lo habían llevado a desaparecer momentáneamente del foco de atención, o tal vez sí, pero él era incapaz de verbalizarlo... y a veces incluso de planteárselo, como si, al no hacerlo, creyera que no era real... Habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y en ese momento, a todo ello, se le sumaba ese hecho que todavía le costaba asimilar, que le costaba incluso mirar, pero no había duda de que era él...

			—Si querías cambiar de aires, no hacía falta irse tan lejos. Por aquí también hay pueblecitos tranquilos y costeros... —señaló Jack.

			—No quería tener la tentación de volver, por eso me marché a tantos miles de kilómetros; además, tampoco hubiese sido la mejor compañía, todo lo ocurrido me ha hecho cambiar... —bufó, volviendo a centrar la atención en el escenario, todavía incrédulo por lo que presenciaba.

			—Bah, no me digas que te has convertido en un muermo. ¡Owen, tú eres el alma de todas las fiestas!

			—No soy el mismo, tío —replicó éste, haciendo una mueca de disgusto—. O, mejor dicho, las circunstancias me han hecho madurar...

			—¡No digas tonterías! La fruta es la única que madura, nosotros nos volvemos más interesantes con los años para las jovencitas —comentó señalando a las mujeres que había en cubierta. Ambos, cada uno en su estilo, sabían que tenían atractivo suficiente como para tener a la que les viniese en gana. Jack era moreno, con los ojos negros y un cuerpo duramente trabajado en el gimnasio; por su parte, Owen era castaño, con los ojos de una tonalidad entre azul y gris que hechizaba a cualquier fémina con sólo posar su seductora mirada en ella; además, su cuerpo atlético y su manera de ser seducía sin pretenderlo.

			—Ver para creer... —intervino Owen, asombrado, observando de nuevo a su amigo—. Clive me contó que el divorcio había hecho mella en ti, pero no me lo creía.

			—Ni me la nombres —pidió Jack con desgana—. Si es que soy gilipollas. No podía conformarme con lo que tenéis vosotros, un rollete cada noche, no... ¡Tenía que buscar una mujer con la que casarme y tener hijos, y al final fui a parar con la peor!

			—Son cosas que pasan, Jack..., pero fuiste feliz.

			—Esa felicidad duró sólo tres años, Owen; el cuarto fue un infierno, hasta que me presentó los papeles del divorcio.

			—Bueno, pero fueron tres años de la hostia.

			—Sí, eso sí —rezongó Jack con desgana.

			—¡Lo sabía! —exclamó de repente Brian, haciendo que los dos amigos reparasen en él—. La morena es un hueso duro de roer —sentenció observando cómo Clive volvía al grupo solo y con cara de pocos amigos.

			—A ver, ¿quién es el puto amo? —soltó cuando estuvo cerca de ellos, mostrando de golpe una sonrisa resplandeciente.

			—No puede ser... —bufó Brian, consternado de que éste hubiese conseguido algo de esa chica.

			—Se llama Anastasia, es cubana y en cuanto acabe el espectáculo nos iremos solos... Ya me entendéis —informó Clive con orgullo al haber conseguido ligarse a una mujer que parecía dura, aunque en el fondo no lo había sido tanto.

			—No tenía acento cubano... —murmuró Brian mirándola fijamente.

			En ese momento Eva comenzó a aplaudir efusivamente mientras saludaba al drag queen que hacía reverencias exageradas, recibiendo la aclamación del público.

			—¿Vas a ir a hablar con él? —le preguntó Jack a Owen.

			—Claro, es mi hermano, aunque vaya disfrazado de reina de la noche —masculló él sin dejar de mirar y, por ello, descubrir cómo éste se percataba de su presencia y se le cambiaba el gesto por uno de sorpresa y pánico, para después recomponerse y proseguir el espectáculo. El show debía continuar, pasara lo que pasase.
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			—No puedo salir —reiteró Daryl por enésima vez consecutiva mientras se desmaquillaba a conciencia, bajo la tierna mirada de Eva, que había entrado de nuevo en el camerino después del espectáculo al detectar un cambio notable en su amigo.

			—Pero ¿de verdad era él? Quizá se trataba de alguien que se le parecía. Te recuerdo que no sería la primera vez que entras en pánico creyendo que está en la sala y después resulta que sólo es un hombre que se le asemeja —le dijo con cariño. Su amigo era dado a dramatizar las cosas en cuestión de segundos y con la misma velocidad les restaba importancia.

			—No, Eva... —susurró mientras se quitaba la peluca pelirroja para dejar ver, debajo de una especie de media que también se desprendió en un rápido movimiento, su cabello castaño atado en una pequeña coleta—. Era él, no hay duda. Además, estaba con sus amigos... No podía venir él solo, tenía que arrastrar a sus amigos machotes con él... —bufó consternado.

			—No te preocupes, ¿de acuerdo? Estoy aquí contigo y, como se le ocurra decirte algo desagradable, ¡me lo como! —exclamó decidida, haciéndolo sonreír.

			—Gracias, Eva... No sé qué hubiera hecho sin ti en estos tres años —comentó mirándola con afecto.

			—No te me pongas melodramático, que nos conocemos y, al final, acabaremos borrachos y llorando como nenazas, mientras entonamos Only you —soltó ella con gracia, animándolo con su manera de ser—. ¿Ya estás preparado? —preguntó observando que volvía a tener su aspecto real, dejando a su personaje para otro espectáculo.

			—Sí. ¡Vayamos a ver al duro e implacable Owen! —aceptó Daryl haciendo una mueca de terror.

			Salieron del camerino y, con cada paso que avanzaban, Eva sentía el temor que hacía temblar a su amigo como un bol de gelatina, algo que no entendía. ¡Iba a hablar con su hermano, no con un monstruo desorejado! De repente, Daryl le cogió con fuerza la mano y ésta sonrió con cariño al darse cuenta de cómo se verían desde fuera, ¡qué gran pareja hubiesen formado! Tuvo que aguantarse la risa al recordar cómo se conocieron, cuando ella, después de haberlo visto un par de veces por el edificio en el que vivían, se preparó concienzudamente para seducir al macizorro de su vecino de al lado... Después de varios días quedando juntos, para conversar y conocerse —algo que le hizo tener la seguridad suficiente como para creer que lo que ella sentía era recíproco—, Eva intentó besarlo, pero él la detuvo en seco, realizándole la maniobra de la cobra a la perfección, y luego la avisó con ternura —y un poco de timidez— de que no le gustaban las mujeres. La cara de Eva debió de ser un poema, porque Daryl aún se la recordaba cuando quería burlarse de ella. Sin embargo, aquello no afectó a la amistad que había comenzado a surgir entre ambos, que se afianzó con el paso del tiempo, dejando atrás aquel flechazo que sintió Eva cuando lo conoció y sintiéndose dichosa de haber encontrado a un buen amigo como era Daryl. Tuvo que detener su divagación cuando notó que éste se detenía en seco delante de dos hombres que estaban para quitarse el sombrero y alguna prenda más; al lado de éstos se encontraba también el moscón —Eva se percató de que éste la miraba con curiosidad— y el pesado que había ido a avasallarla y con el cual había optado por utilizar una pequeña mentira para quitárselo de encima rápidamente y que la dejara disfrutar del espectáculo. Todos los miraban con seriedad y Eva sonrió al percatarse de que esos dos tipos con los que ya había hablado eran amigos del hermano de Daryl, o quizá alguno de ellos era el susodicho. Con tranquilidad, esperó a que alguien hablase primero, ya que los seis, simplemente, se miraban sin articular palabra.

			—Hola, Owen —dijo, ¡al fin!, Daryl, centrándose en el más alto de los cuatro..., mismo tono de cabello, pero unos rasgos más masculinos, más marcados y, ¡todo había qué decirlo!, más atractivos.

			«Joder con el hermanísimo...», pensó Eva intentando mutarse en un témpano de hielo, para no dar muestras de nada y mucho menos delante de ese hombre que, según su amigo, era un arcaico de manual y un ser implacable al que temía irracionalmente.

			—Daryl... —susurró éste con un tono de voz seco, casi en un gruñido, sin dejar de mirarlo fijamente, como si quisiera leerle la mente o hablar por telepatía, dedujo Eva al observar aquella fijación.

			—¿Has llegado hoy? —preguntó Daryl procurando aparentar normalidad, aunque su agarre cada vez fuese más fuerte y Eva tuviera que acariciarlo con los dedos, para que aflojase un poco. Si seguía así, le podrían arrancar la mano después sin problemas, ya que el riego sanguíneo se lo habría cortado él.

			—Sí —contestó con la misma pasividad.

			—¿Has ido a ver a mamá?

			—No —dijo mirando por primera vez a Eva con curiosidad—. ¿Quién es ella?

			—Es Eva... Ella es... ¡mi novia! —soltó haciendo que ésta lo mirase sorprendida.

			«Toma ya, ahora, ¿cómo te quedas? —pensó ella mientras sonreía ampliamente, disimulando su asombro—. De aquí te nominan al Óscar a la mejor actriz de reparto... And the winner is... ¡Eva Romero!», imaginó mientras se mordía las mejillas por dentro para no reírse en medio de aquella surrealista escena que estaba presenciando, o incluso protagonizando.

			—Encantada. Daryl me ha hablado muchísimo de ti —intervino Eva sin aflojar aquella sonrisa que comenzaba a ser más parecida a una mueca exagerada, ya que no deseaba que le diese la risa floja, mientras le tendía la mano para que éste se la estrechara con escepticismo.

			—¿Tu novia? —inquirió Owen mirándola a los ojos.

			—Por supuesto. ¡Somos inseparables! —exclamó Eva teatralmente, a la vez que, de reojo, veía cómo Clive la miraba con inquina y Brian le propinaba un codazo en las costillas a éste mientras reía complacido, pues acababa de percatarse de que esa mujer le había tomado el pelo a su amigo como él había esperado que haría desde un primer momento—. Ellos qué son, ¿tu séquito? —añadió al caer en la cuenta de que ninguno de ellos había hecho el menor gesto por saludar a Daryl.

			—Son mis amigos... —informó sin dejar de mirarla con atención... Su manera de comportarse, su forma de hablar, su vestimenta, parecía que le estaba haciendo un escáner en toda regla; poco le faltó a ella para darse la vuelta y dejar que terminara con su concienzudo análisis—. Él es Jack —dijo señalando al moreno, que la saludó con una sonrisa afable que le contagió y también le agradó—, y creo que ya conoces a Brian y a Clive.

			—¿Cómo es que los conoces? —preguntó Daryl mirándola con sorpresa y temor, mientras era testigo de cómo Clive se giraba, haciendo un gesto de despedida bastante hosco, y se alejaba de ellos sin decir nada.

			—Cariño —contestó en su papel de novia perfecta—, ya te lo he comentado antes, ¿recuerdas? Han sido los dos hombres que se han acercado a mí —añadió mientras se acercaba al cuerpo de Daryl para darle a la interpretación un toque más íntimo y realista.

			—Es verdad —comentó Daryl siguiéndole el juego, ya que no habían hablado de ese tema—. Bueno... Nosotros nos vamos a tomar algo, ¿no es así, bomboncito?

			—Sí, mi amor —masculló sin entusiasmo, echándola para atrás aquella manera de hablar tan empalagosa. ¡Parecía que estaban en mitad de un culebrón!

			—¿Te vas sin explicarme antes qué hacías encima de un escenario vestido como una drag queen? —planteó Owen con dureza, provocando que Daryl titubease.

			Eva le apretó el brazo con cariño para imprimirle fuerza para enfrentarse a su hermano mayor. ¡Ya era hora de que afrontase la verdad!

			—No te debo ninguna explicación, como tú tampoco me la diste cuando te marchaste de Chicago sin darme la opción de hablar contigo o intentar ayudarte —soltó Daryl haciendo que Eva se sintiera orgullosa de su amigo.

			«Zas, y en toda la boca», pensó ella con alegría mientras se alejaban de todos.

			—Lo has hecho muy bien —susurró Eva intentando que éste dejase de temblar—. Aunque hay una cosilla que hubiese sobrado...

			—Esto no ha terminado, Eva; él no es de los que se rinden —murmuró temiéndose la reacción de su hermano.

			—¡Daryl! —Oyeron a sus espaldas la inconfundible voz de Owen, que se acercaba a ellos solo—. No pretendí marcharme sin despedirme de ti, pero... —se detuvo mirando a Eva con dureza—. ¿Nos puedes dejar a solas? —le pidió.

			—No —contestó Daryl por ella—; lo que me tengas que decir, lo puede escuchar Eva —añadió haciendo que ésta sonriese con satisfacción.

			«Eva, 1; Owen, 0», pensó ella, divertida.

			—¿En serio pretendes que hable de cosas familiares e íntimas delante de una mujer que acabo de conocer? —escupió Owen con sequedad.

			—Ése es tu problema, Owen... Jamás te sinceras con nadie, los conozcas o no —replicó con seriedad, y en ese momento Eva se sintió todavía más orgullosa de su amigo. ¡Así se hacía!—. Vamos, cielo, el barco acaba de atracar en el puerto.

			Y sin decir nada más, la arrastró fuera del navío, sintiendo la mirada afilada y dura de Owen.

			—Hoy tenías la oportunidad de sincerarte con tu hermano y la has desperdiciado —susurró Eva mientras caminaban alejándose del barco, mezclándose con los pasajeros de aquella fiesta que había finalizado.

			—¿No te has dado cuenta? Owen es cuadriculado, no entiende nada que escape de su raciocinio de macho alfa. Me miraba de una manera... —bufó mientras negaba con la cabeza, dolido por aquella frialdad que le había mostrado su hermano mayor—. Yo no quería que se enterara así...

			—Pero tampoco has intentado contárselo tú. Llevas dedicándote a esto cuatro años, Daryl, y ni tu madre ni él saben nada.

			—Es complicado, Eva. Ellos no tienen la misma mentalidad que nosotros. Son más clásicos, tienen unas ideas muy condicionadas por la sociedad y por la tradición familiar y no podrán entender que yo no soy, ni quiero ser, como ellos...

			—¿Y qué pretendes? ¿Pasar toda tu vida escondiéndote?

			—Sólo pretendo ser feliz —afirmó él con una tristeza que le rompió el corazón a Eva.

			Ese hombre era el ser más leal y bueno que había conocido desde que había pisado Estados Unidos. ¿Cómo era posible que su familia fuese tan distinta a él?

			Eva lo observó en silencio; se notaba que aquel tema le afectaba más de lo que quería aparentar; al fin y al cabo, era su familia... Aunque él dijese lo contrario, era lógico pretender sentirse valorado por ellos.

			—Vamos a celebrar lo bien que has actuado esta noche —propuso Eva intentando alegrarle la cara y cambiando así de conversación.

			—No estoy de humor para salir...

			—No te estoy diciendo que salgamos. En mi apartamento tengo una botella de ron y todo lo necesario para hacer mojitos —lo informó mientras le guiñaba un ojo.

			—Al final tendrás razón, las penas son menos penas con amigos.

			—¡Por supuesto! —exclamó haciéndolo sonreír.

			 

			***

			 

			Después de ponerse ropa cómoda, de beberse cinco mojitos bien cargados de ron, de cantar y bailar varias canciones moviditas y alegres, de decirse cuánto se querían uno al otro y de llorar mientras reían, Daryl se quedó dormido en el sofá de su apartamento mientras Eva lo contemplaba con cariño. Miró la hora; era de madrugada, pero a la mañana siguiente no trabajaban porque era domingo, por eso lo medio despertó para llevarlo al dormitorio, acostarlo y tumbarse ella al lado, algo que hacían a menudo cuando se sentían solos... como aquella noche en la que Daryl se encontraba más solo que nunca creyendo que jamás sería aceptado por su familia, pensando que era la oveja drag de la familia y que nadie lo querría, aunque sí había alguien que lo valoraba como era y esa persona estaba justo a su lado, reconfortándolo y repitiéndole que las cosas, al final, saldrían bien. Y con esa paz que reinaba en aquella habitación, se quedó plácidamente dormida, pensando en lo bonito e ideal que sería encontrar a un hombre tan bueno como Daryl.

			 

			***

			 

			Ding-dong, ding-dong, ding-dong...

			—Daryl... —masculló Eva con la boca seca—. Están llamando a la puerta —informó sintiendo cómo el rímel se la había adherido a las pestañas, dificultándole el sencillo movimiento de abrir los ojos.

			—Cinco minutos más —susurró éste dándose la vuelta y tapándose la cabeza con la sábana.

			—¡Eres un oso! —exclamó como pudo mientras se arrastraba a duras penas hasta la entrada, trastabillando a cada paso—. ¡Ya voy, ya voyyyyyyyyyyy! —anunció mientras abría con determinación, ansiando que quien fuera dejara de aporrear la puerta y el timbre. ¡Que era domingo, por el amor de Dios!

			Se topó con una camisa blanca, sacada de algún anuncio de lejía por su resplandeciente blancura, que tapaba un musculado pecho. Alzó la mirada y se encontró con los interrogantes ojos azules de Owen, con aquel atractivo que debería ser ilegal un domingo por la mañana y esos labios, mullidos y provocadores, que se contraían disgustados.

			—Ups... ¡Hola! —saludó ella con una sonrisa; éste simplemente la miró fijamente mientras apretaba con fuerza la mandíbula.
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			Con el maquillaje esparcido sin control por el rostro, la melena revuelta de una manera caótica, descalza y vestida sólo con una camiseta deportiva masculina —para ser exactos, utilizando una de sus camisetas, una prenda que le recordaba demasiadas cosas, tanto buenas como malas—, lo miró con esa curiosidad que no tapaba con gestos estudiados, simplemente dejando que aflorara con libertad, sin pudor, como si no supiera quién era o importándole bien poco a qué se había dedicado toda su vida. No cabía duda de que esa mujer había pasado la noche en el apartamento de su hermano.

			—¿Vas a hablar o sólo has venido a mirarme desde la puerta? —soltó Eva haciendo que éste reafirmara que esa chica poseía un descaro innato y se concentrara en aquel momento exacto, dejando las divagaciones para cuando estuviera solo.

			—¿Está Daryl? —preguntó Owen, intentando no fijarse en cómo le quedaba la camiseta sobre su sugerente cuerpo.

			—Sí, pero está durmiendo como un oso perezoso —le comunicó señalando con la mano la puerta del dormitorio, que se veía desde la entrada—. ¿Quieres pasar y lo despierto?

			—Sí —contestó mientras ésta lo dejaba entrar, para después cerrar la puerta.

			Owen la siguió al salón a la vez que centraba su atención en otra cosa que no fueran sus largas piernas y ese trasero que ocultaba el borde de su camiseta azul grisácea que se ceñía ligeramente sobre su esbelto cuerpo. Tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para percatarse de que el salón de su hermano estaba todo revuelto y que encima de la mesa auxiliar había vasos vacíos y pañuelos esparcidos, reflejando la noche que había transcurrido allí.

			—Perdona el desastre... Anoche celebramos el éxito de tu hermano —añadió Eva recogiendo rápidamente el desaguisado sin advertir que, cada vez que se agachaba a por algo, la camiseta se alzaba peligrosamente rozando su trasero y perturbando la concentración de Owen en no mirar donde no debía.

			—No te preocupes —carraspeó él apartando la vista hacia otro lado del salón, como si estuviese comprobando la decoración, algo que no le importaba lo más mínimo—. ¿Lleváis juntos mucho tiempo? —preguntó como si nada, haciendo que ésta se detuviese a cámara lenta, pensando rápidamente qué decir.

			—Tres años —contestó Eva con una sonrisa, ajustándose lo máximo posible a la realidad.

			—Jamás me ha hablado de ti —replicó sin dejar de mirarla.

			—A mí, de ti, sí —indicó sonriente, intentando que, al decirle eso, éste se relajara un poco con Daryl y se diese cuenta de que esa manera de ser inalcanzable no beneficiaba en absoluto a su amigo. Él era todo ternura; en cambio, Owen era duro y rudo.

			—¿Y sabes que esa camiseta que llevas es mía? —preguntó como si nada, clavando su mirada fría como el acero en ella y haciendo que ésta titubease por un segundo.

			«¡¿Qué me estás contandooooooo?!», pensó Eva, sorprendida.

			—Claro —masculló mientras apretaba los dientes y procuraba simular que era consciente de ello—. Voy a despertarlo, ¿de acuerdo? —propuso mientras lo dejaba solo en el salón para ir casi a la carrera al dormitorio de su supuesto novio.

			»Daryl... —lo llamó mientras lo sacudía con delicadeza, pero éste no reaccionaba: estaba profundamente dormido—. ¡Daryl! —Levantó la voz, e hizo que él se sobresaltase.

			—Déjame dormir un poco más, Eva...

			—¿Que te deje dormir? —bufó con sarcasmo—. Tu hermano te está esperando en el salón.

			—¿Owen? —soltó abriendo los ojos de par en par—. ¿Qué hace aquí?

			—Pues supongo que habrá venido a hablar contigo, ¿no? —dijo mientras le quitaba la sábana para que éste comenzara a levantarse.

			—Yo... yo no puedo salir y hablar con él. ¡No estoy preparado!

			—¿Cómo que no? Tú, ahora mismo, amigo mío, te vas a poner unos pantalones encima de esos calzoncillos fosforito, vas a salir ahí y vas a hablar con tu hermano, para arreglar todo este embrollo que tú mismo has creado.

			—No, Eva... —farfulló con temor.

			—Daryl, ya tienes treinta años, tío —le recordó con cariño—. No puedes estar eternamente escondiéndote de tu familia, mintiéndoles para que se crean que todo sigue igual, cuando toda tu persona ha cambiado.

			—Puf...

			—Ni «puf» ni nada —le espetó ella—. Por cierto, gracias por regalarme una camiseta de tu hermano. —Chasqueó la lengua con disgusto mientras señalaba la prenda en cuestión—. Que podías habérmelo dicho y eso, ¿eh?

			—Creía que lo sabías.

			—¿Cómo lo voy a saber? En la espalda pone tu apellido; di por hecho que era tuya.

			—Yo jamás he jugado al fútbol americano. Owen me la regaló hace muchos años...

			—¿No? Yo creía que sí... —dijo mientras tiraba del borde de la camiseta, a la que le tenía un cariño especial, ya que Daryl se la dio al poco de ser amigos, una noche que Eva se quedó a dormir en su apartamento...

			—Quien juega, bueno, jugaba, es él... Era una estrella —susurró mientras se levantaba y se ponía un pantalón que acababa de acercarle Eva.

			—¡Una estrella! —exclamó asombrada por aquella información—. ¿Y cuándo me lo ibas a contar? Joder, Daryl, que nos conocemos desde hace un tiempo y jamás me has comentado nada de esto...

			—Di por hecho que lo sabías... Todo el mundo sabe que Owen Baker es el mejor quarterback de la última década; incluso ha ganado varios años seguidos el premio al jugador más valioso de la Liga Nacional de Fútbol Americano.

			—Ahhh... El mejor y más valioso —reiteró, atónita—. Pues me ha visto con ella puesta y parece que no le ha hecho ni pizca de gracia. Por tanto, la nena se va a su casa a ducharse y cambiarse de ropa, y os deja solitos para que habléis de vuestras cosas.

			—No, no, no... —soltó con pánico mientras se acercaba a ella y la cogía con desesperación de los brazos, clavando así su mirada grisácea en ella—. No me puedes hacer eso. Tienes que quedarte; además, si sabe que vives al lado, sospechará que le he mentido...

			—¡Pues dile de una vez la verdad, Daryl! —exclamó mientras abandonaba el dormitorio para enfrentarse, una vez más, a la mirada desafiante de Owen—. Ahora mismo sale —le comunicó con una sonrisa.

			—¿Te vas? —preguntó Owen al ver que ésta abría la puerta.

			—Sí. Así podréis hablar con tranquilidad.

			—¿Vas a salir así a la calle? —inquirió haciéndole un repaso visual, uno sin titubeos y escaneando cada centímetro visible de su piel.

			—Vivo aquí al lado —señaló mientras abría—. Por cierto, tu camiseta es supercómoda —añadió con una sonrisa mientras cerraba tras de sí para meterse, a la carrera, en su apartamento.

			Una vez dentro, se dirigió directamente a la ducha, pensando en cómo afrontaría la situación su buen amigo. Esperaba que tuviera el coraje suficiente como para sincerarse con su hermano y que no hiciera todavía más grande la bola de mentiras que había ido tejiendo a lo largo de todo ese tiempo.

			 

			***

			 

			Después de desenredarse el cabello y de limpiar su pequeño apartamento, se dejó caer en el sofá, prestando atención a los sonidos del piso de al lado y, de paso, aprovechado para descansar. La noche anterior se habían acostado muy tarde y estaba realmente agotada. No se oían gritos ni insultos; por tanto, pensó que todo iba bien o, por lo menos, eso deseó. Daryl necesitaba urgentemente sincerarse con los suyos, algo que él no creía tan imperioso, ya que prefería vivir su vida al margen de ellos, confeccionando trolas para saciar su sed de información. De repente, el timbre retumbó con virulencia y le hizo sobresaltarse, dando un salto que aprovechó para dirigirse a la entrada y abrir sin ni siquiera mirar por la mirilla.

			—¿Qué? —inquirió Eva en cuanto vio el semblante pálido de su amigo, que entraba con los ánimos por los suelos.

			—Se acaba de ir...

			—¿Y? ¿Cómo se ha tomado la verdad? —preguntó siguiéndolo muy de cerca en dirección al salón.

			—No he podido, Eva... —bufó con pesar.

			—Pero si habéis estado mucho rato hablando...

			—Sí —comentó dejándose caer en el sofá marrón de Eva mientras se tapaba la cara con las manos y ésta se sentaba a su lado, pendiente de todos sus gestos—. Hemos estado hablando de nuestra madre, de nuestra niñez, de mi carrera universitaria, de mis másters, de los trofeos que he conseguido en remo, de mi trabajo en el hospital y del futuro...

			—¿Y bien?

			—Lo he defraudado —sollozó mirando al techo, intentando que las lágrimas no apareciesen.

			—¿Te lo ha dicho con esas palabras? —preguntó Eva, comenzando a odiar a ese hombre que hacía que su mejor amigo se sintiese fatal.

			—No con esas palabras, pero sé que lo siente así. No paraba de decirme que yo era brillante, que era un gran estudiante, que podía dedicar mi tiempo libre a lo que fuera...

			—¿Le has dicho que a ti te encanta dedicarte al espectáculo?

			—No, ¿cómo querías que se lo dijera? No podría haberme enfrentado a su mirada cuando se lo hubiese soltado... Owen piensa que soy igual que él, que tenemos las mismas aspiraciones, las mismas metas...

			—¡Pero no es así!

			—Lo sé —farfulló reposando la cabeza en el sofá.

			—¿Y ya está? —soltó Eva sin entender cómo había desaprovechado una oportunidad como ésa para sincerarse con su hermano.

			—No... Hay algo más... que te incumbe... —murmuró sin ni siquiera mirarla a la cara—. Me ha dicho que mi madre nos espera para almorzar hoy en su casa —anunció mientras cerraba los ojos temiendo su reacción, que no tardó en aparecer.

			—¡¿Nos espera?! —vociferó haciendo una mueca de terror—. Daryl, ¿no le has aclarado que tú y yo sólo somos amigos?

			—No he podido desmentirme... Owen le ha contado a mi madre que tenía novia y ella ha insistido en que fuéramos a casa... Quiere conocerte.

			—Madre mía...—siseó consternada.

			—Eva, por favor... Sólo será almorzar con ellos y venirnos a casa. ¡Nada más!

			—¿Nada más? Daryl, voy a engañar a tu familia... —comentó con seriedad, para que se diera cuenta de lo que le estaba pidiendo que hiciera.

			—Por favor, Eva, hazlo por mí. Te prometo que sólo será hoy, nada más —le rogó mientras le cogía la mano y le clavaba su mirada suplicante—. Intentaré, la próxima vez, contarles la verdad...

			—Más te vale que sea pronto. Sabes que no me gustan las mentiras... —susurró incómoda.

			—Lo sé, lo sé... ¡Eres la mejor! —soltó entusiasmado.

			—Y tú, un pelota —replicó con una sonrisa al ver cómo éste la abrazaba con cariño, agradeciendo que hiciera eso por él.

			—¡Vas a encantarle a mi madre!

			—Me contento con no meter la pata —susurró Eva con temor.

			—No lo harás, ya lo verás.

			—Eso espero... —murmuró, sabedora de su personalidad bastante proclive a atraer como un imán los traspiés y los enredos.
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			—Hemos llegado —anunció Daryl señalando la inmensa edificación mientras se desprendían de los cascos y dejaban la moto bien estacionada.

			—¿Aquí es donde vivías? —preguntó Eva, perpleja; era una casa enorme, situada en una de las zonas más lujosas de Chicago, cerca del Lincoln Park.

			—Sí... —susurró subiendo los escalones que separaban la acera de la puerta azul acero que contrarrestaba con el blanco luminoso de la fachada.

			Daryl abrió la puerta y la invitó a entrar. Una vez en el interior, Eva se maravilló con el suelo de madera oscura, la preciosa escalera que daba a la planta superior y la decoración acertada de la entrada —donde su amigo depositó los cascos sobre un precioso mueble rococó—, así como con el espacioso salón que prácticamente no pudo disfrutar a sus anchas, ya que, sentados en un confortable e inmenso sofá de color crema, se hallaban Owen y una mujer, quien, al verlos, se levantó como un resorte, mostrando una sonrisa de dicha.

			—Oh... ¡Daryl! —exclamó su madre mientras abría los brazos para fundirse en un afectuoso abrazo con su hijo.

			Eva se percató de la elegancia innata de esa mujer, que incluso emocionada no perdía esos movimientos gráciles que la hacían parecer una bailarina de ballet. Era rubia, de un tono muy claro, casi nórdico, y llevaba el cabello suelto, que enmarcaba perfectamente, en amplias ondas, su rostro de porcelana sólo alterado por unas minúsculas arrugas que aparecieron al sonreírle con cariño mientras le tendía la mano a modo de saludo.

			—Soy Catherine: tú debes de ser la novia de mi hijo —la saludó la madre de Daryl posando su mirada clara, de un azul tan claro que era prácticamente imperceptible, en ella.

			—Soy Eva —contestó estrechándole la mano—. Muchas gracias por invitarme.

			—Gracias a ti por venir —respondió ésta acercándose al sofá, donde su hijo mayor se encontraba, al lado, de pie, sin perder detalle de la escena—. Sentaos, por favor —indicó mientras rozaba con cariño el brazo de su primogénito y éste alzaba el rostro a modo de saludo, para luego volver a sentarse en el mismo lugar que antes.

			—Hemos traído una botella de vino —anunció Daryl sacándola de la mochila que llevaba en la espalda.

			—Oh, no hacía falta que os molestarais, pero gracias por el detalle —susurró Catherine sin dejar de observar los movimientos de Eva y viendo cómo su hijo pequeño llevaba la botella a la cocina—. No eres norteamericana, ¿verdad? —soltó sin más preámbulos y sin esperar a que Daryl volviese a su lado, haciendo que Eva se sentase casi a cámara lenta, presagiando lo que le esperaba al haber aceptado aquella locura.

			—No... Soy española —contestó con una sonrisa; se percató de que su amigo volvía a su lado rápidamente, para sentarse a su lado y cogerle la mano, para darle ánimos y afrontar aquella situación lo mejor posible—. Llevo cinco años viviendo en Chicago.

			—Y tres desde que nos conocemos —añadió Daryl, apretándole con cariño la mano.

			—¿Lleváis saliendo juntos el mismo tiempo que hace que os conocéis? —intervino Owen de pronto, que sin duda estaba analizando cada movimiento de ellos dos.

			—Sí —contestó ésta—. Lo nuestro fue un flechazo, ¿verdad, cariño? —masculló forzando una sonrisa mientras observaba la tranquilidad de éste.

			—Totalmente —reiteró Daryl como si no estuviesen mintiéndoles a la cara.

			Un sudor frío comenzó a subirle a Eva por la espalda, temiéndose que aquella reunión acabara fatal.

			—¿Vives sola o con alguien? —volvió a la carga Catherine, ansiando saber más de esa chica con la que llevaba saliendo su hijo todo ese tiempo y de la cual no había sabido de su existencia hasta esa misma mañana.

			—Sola.

			—¿Y tu familia?

			—En España.

			—¿Tienes hermanos?

			—Sí, dos. Soy la mediana...

			—¿Y cómo os conocisteis? —preguntó, provocando que Eva sonriese nerviosa. A Catherine sólo le faltaba sacar el foco para alumbrarle el rostro y que así no hubiese ninguna duda de que le estaba practicando un interrogatorio en toda regla.

			—Somos vecinos —contestó Daryl por ella, algo que agradeció ésta—. Como ha dicho Eva, se trató de un flechazo. Fue vernos y saber que no podíamos vivir el uno sin el otro.

			«¿Dónde hay que firmar para que me pase algo así, pero de verdad?», pensó Eva intentando centrarse en aquella conversación surrealista, procurando aparentar algo que no eran.

			—¿Trabajas? —inquirió Owen, que cruzó las piernas en un gesto muy masculino y estudiado.

			—Sí, por supuesto —dijo Eva con una sonrisa.

			«¿Por qué me mira de esa manera? ¿Acaso se me habrá olvidado maquillarme un solo ojo y parezco una imagen de Picasso?», se preguntó ella intentando disimular que le ponía nerviosa ser el centro de algo y... desde que habían llegado a esa casa, sin duda lo estaba siendo.

			—Aunque aún no ha encontrado un puesto adecuado a sus estudios —comentó Daryl.

			—Y, eso, ¿por qué? —preguntó Catherine con curiosidad.

			—Supongo que, al ser extranjera, resulta más complicado... —contestó Eva con resignación.

			—¿Y de qué estás trabajando?

			—Por las mañanas me dedico a repartir en una empresa de mensajería y, por las tardes, trabajo en una pequeña inmobiliaria enseñando casas —respondió ella, describiendo su estresante jornada laboral, que le dejaba un reducido espacio de tiempo para almorzar y llegar a su casa de noche con dolor de pies.

			—¿Dos trabajos? —preguntó Catherine, asombrada ante aquel hecho.

			—Uf... y porque no puedo con tres... si no, lo haría... Pagan poco, la verdad —confesó con resignación.

			Catherine la miró arrugando el semblante y luego observó a Daryl y a Owen, para después volver de nuevo la atención a la novia de su hijo; era la primera que entraba en su casa, la primera que conocía... «¿Tan mal he educado a mis hijos para que, con la edad que tienen, no me hayan presentado siquiera a una pareja?», pensó ésta, extrañada por el mutismo relativo a las vidas privadas de ambos.

			—Los comienzos son duros, supongo... —susurró la mujer—. En realidad, ¿cuál es tu profesión? A lo mejor conocemos a alguien y te podemos ayudar en ese sentido.

			—¡Eso sería genial, mamá! —exclamó Daryl, entusiasmado con la idea de echarle una mano a su amiga—. Es licenciada en Económicas. ¡Una fiera con los números!

			—¿Y trabajas repartiendo paquetes y mostrando casas? —planteó su madre, asombrada de que hiciera tales cosas tan apartadas de la carrera que había estudiado.

			—Necesito comer y pagar el piso en el que vivo —susurró Eva mirando con mala cara a Daryl. No necesitaba ayuda. Ella se valía por sí sola—. Además, no están tan mal. He trabajado en cosas peores —añadió, recordando sus duros inicios, sus jornadas maratonianas, sus jefes esclavistas, su escaso salario y su diminuta habitación alquilada. Gracias a Dios, había ido mejorando con los años y, por lo menos, podía pagarse un pequeño apartamento para ella sola.

			—Owen, ¿necesitáis personal en tu empresa? —preguntó Catherine mirando directamente a su primogénito, que endureció su semblante.

			—No lo sé, mamá. Tendría que hablar con Jack —farfulló con seriedad sin dejar de mirarla fijamente.

			—Pues hazlo. Es una pena que la novia de tu hermano tenga que trabajar en dos empresas para vivir, teniendo esos estudios —sentenció Catherine, dulcificando su semblante; le había parecido una mujer responsable y muy trabajadora, unos valores que admiraba—. Oh, mira, ya está el almuerzo —anunció al ver que la asistenta salía de la cocina para avisar.

			La anfitriona se levantó, dando pie a que los demás hiciesen lo mismo. Eva se entretuvo alisándose la falda de su vestido blanco, para, así, dejar pasar a Owen y quedarse atrás con Daryl.

			—Te voy a matar... —susurró Eva al oído de su amigo.

			—Yo también te quiero —soltó Daryl al ver que su hermano se giraba para mirarlos.

			Eva sonrió forzadamente mientras se acercaba a la mesa rectangular de madera, cubierta por una preciosa mantelería de hilo blanco, sobre la que una delicada vajilla esperaba ser utilizada. Catherine presidió la mesa y a cada lado de ésta se sentaron sus hijos; Eva se situó al lado de Daryl.

			—El vino es español —anunció su amigo, observando cómo la asistenta lo dejaba sobre la mesa—. Lo ha elegido Eva expresamente para el almuerzo.

			—Seguro que está delicioso —dijo Catherine mostrándole una sonrisa afable—. ¿Cómo va todo, Daryl?

			Un silencio incómodo se instaló de golpe en el ambiente, sólo roto por los movimientos de la sirvienta al servir el delicioso almuerzo y escanciar el vino en las copas.

			—Bien —logró decir, para luego carraspear mirando fijamente a su hermano, quien negó con rapidez con la cabeza—. Como siempre, en el hospital y con Eva...

			—¿Te ha contado tu hermano que al final se queda en Chicago? —preguntó Catherine, entusiasmada por el hecho de tener a su hijo cerca.

			—Sí...

			—Ya era hora de que pusieras un pie en tu empresa —lo riñó con cariño su madre mientras observaba como éste cogía la copa de vino y le daba un trago—. Sé que tus amigos son buenas personas, pero, para que crezca más, necesita a su propietario... a alguien que la dirija con mano firme.

			—Según me has dicho, empiezas mañana, ¿no? —le preguntó Daryl a Owen.

			—Sí, mañana es el principio de mi nueva vida —bufó con dejadez—. El vino está exquisito —añadió cambiando de tema para centrar la atención en Eva.

			Ésta sonrió agradecida mientras cogía su copa para probarlo también. Tenía la garganta seca; tanto hablar de ella la ponía histérica, y más cuando debía pensar meticulosamente lo que tenía que decir para no meter la pata y destapar la verdad.

			—¿Y ya tenéis fecha? —preguntó Owen mirándola fijamente.

			—No, aún no —intervino Daryl con una sonrisa.

			Eva le dio otro trago al vino; estaba delicioso y le recordaba su país..., esas tardes en una terraza de un bar, el sol tibio calentando su piel y unas risas amenizando el atardecer. Hacía tiempo que no tenía un recuerdo dulce de su tierra y lo disfrutó, desconociendo a qué fecha se refería Owen, pero en esos momentos le daba igual todo.

			—¡Podríais celebrar la boda en este jardín! —soltó Catherine emocionada, deteniendo de pronto la fantasía de Eva para centrarla en aquel preciso momento, donde se hablaba de...

			«Oh, oh...», pensó sintiendo tres pares de ojos observándola detenidamente.

			De repente el vino se le fue por el otro lado y comenzó a toser sin parar, de una manera casi nerviosa, sintiendo que se ahogaba en aquel instante en el que se hablaba de su supuesta boda. Pero ¿en qué leches estaba pensando Daryl para afirmar tal sandez?

			—¿Estás bien? —preguntó Owen con aparente inocencia.

			¿Qué problema tenía ese tipo con ella? Parecía que le cayera mal, como si ansiara que ésta dejara a su hermano en paz...

			—Sí. —Más tos mientras dirigía su mano titubeante hasta la copa de vino para darle otro trago y dejar de toser, con tan mala fortuna que no llegó a cogerla bien, haciendo que el contenido de ésta se derramase en la mantelería y en su vestido—. Joder —masculló entre toses y lágrimas, dando un espectáculo bastante irrisorio difícil de olvidar, en el que la protagonista, cómo no, era la versión más patosa de sí misma.

			—Ay, ¡tu vestido! —exclamó Catherine, apurada al ver la horrorosa mancha que había quedado en el regazo de la chica.

			Al poco la asistenta le puso un vaso con agua, que bebió sin dejar una gota mientras cerraba los ojos para controlar aquella tos que había aparecido con tan mala fortuna.

			—Muchas gracias —le dijo Eva a la mujer que la había ayudado a que se le fuera aquella tos—. Siento muchísimo este estropicio —se disculpó, apurada y avergonzada al ver en el mantel aquella mancha rosada que sería bastante complicado de hacer desaparecer.

			—Si quiere, acompáñeme e intentaremos eliminar esa mancha de su vestido —añadió la asistenta.

			—Sí, sí... —contestó Catherine en su lugar—. Eva, ve con ella. No te preocupes por nada más.

			—Gracias —susurró mientras maldecía por dentro, nombrando mentalmente varias veces a su amigo Daryl, que la miraba con ternura.

			Siguió a esa menuda mujer hasta llegar a un cuarto de baño de la parte superior de la casa; la hizo pasar para que Eva se desprendiera del vestido y así poder intentar quitarle la mancha. Dentro del cuarto de baño, en ropa interior, se miró en el espejo mientras bufaba con resignación al verse envuelta en más mentiras sólo para proteger a su amigo.

			Miró a su alrededor... No entendía qué hacía Daryl viviendo en un minúsculo apartamento teniendo todo eso: una casa lujosa, una asistenta que se ocupaba de todo, una madre dulce y preocupada por sus hijos y un hermano que... Bueno, entendía que no quisiera estar al lado de su hermano mayor; éste era irritante y más seco que un trozo de mojama. ¿Cómo era posible que fueran tan distintos uno del otro? Resopló disgustada. Al poco, unos golpecitos en la puerta la hicieron acercarse; era la asistenta, que le traía el vestido limpio.

			—Muchísimas gracias —dijo Eva cuando salió del baño con éste puesto—. No se nota nada la mancha.

			—La hemos cogido a tiempo —le comentó la mujer, mostrándole una tímida sonrisa mientras la acompañaba al salón.

			Al entrar de nuevo, los integrantes de la familia fijaron su mirada en ella y ésta, con una sonrisa titubeante, volvió a sentarse en su sitio.

			—¿Todo bien? —le preguntó Daryl a Eva.

			—Sí, sí... —farfulló incómoda.

			—Estábamos comentando que Owen quiere comprarse una propiedad —le resumió Catherine con cariño— y, al trabajar tú en una inmobiliaria, quizá podrías ayudarlo, ¿verdad?

			—Eh... claro. —Sonrió sintiendo cómo el susodicho la miraba fijamente; no había tenido más escapatoria que acertar aquel encargo impuesto por sorpresa.

			—¡Perfecto! —exclamó Catherine, entusiasmada—. Ahora os dejáis vuestros números de teléfonos y así estáis en contacto.

			Eva forzó una sonrisa, consciente de que aquella farsa comenzaba a crecer a una velocidad de vértigo y temiendo que el único que lo podía frenar se encontraba relajado y disfrutando de aquel almuerzo como si nada.

			«Eva llamando a Daryl, ¡¡reacciona, por favor!!», pensó ésta cogiendo el tenedor y mirando de reojo a su amigo.
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			—Estarás contento, ¿no? —soltó Eva enfurruñada mientras entraban en el edificio donde estaban sus apartamentos.

			—Al final ha salido bien. Creo que no sospechan nada y a mi madre le has caído genial —contestó Daryl con tranquilidad.

			—Me dijiste que sólo sería hoy y ya tengo el teléfono móvil de tu hermano e incluso el de tu madre. ¿No te das cuenta de que esta bola se está haciendo demasiado grande y al final nos explotará en la cara?

			—Mi hermano tiene dinero; podrás venderle una de esas casas millonarias y te podrás beneficiar económicamente de ello —indicó como si él le estuviese haciendo un favor a ella y no al revés, mientras intentaba seguirla; su amiga, cuando se enfadada, aligeraba el paso demasiado, obligándolo a él a ir más deprisa.

			—Uy, sí... —bufó con ironía—. Podré ganar más dinero con esa venta, pero a qué precio, ¿eh? ¡¿No has caído en el detalle de que tendré que seguir haciendo el papel de tu novia y a mí se me da fatal mentir, sobre todo bajo presión?!

			—¿Tan horrible es fingir ser mi novia? —susurró con cara de lástima.

			—Joder, Daryl, ¡no me vengas con tus jueguecitos psicológicos! No te gustan las mujeres y yo, ¡oh, sorpresa!, lo soy —le espetó exagerando los gestos, haciéndolo reír—. No tiene gracia —farfulló Eva a regañadientes.

			—Lo siento. Sé que estoy abusando de nuestra amistad, pero piensa que será una transacción beneficiosa para ti. Ganarás más dinero con esa venta y, luego, te prometo que no lo volverás a ver.

			—Y lo de la boda, ¿eh? ¡¿Cómo narices lo vas a arreglar?! Al paso que vamos, vamos a tener bebés y no me he enterado.

			—Ya. Sé que tenía que habértelo dicho antes, pero Owen comenzó a preguntarme por ti, por si eras de fiar, por si lo nuestro era de verdad o una patraña y... Bueno, tuve que improvisar.

			—¡Ah, muy bien! —exclamó con retintín—. Lo que me faltaba. Entonces, él desconfía de lo nuestro, algo normal ya que no tenemos nada de nada, y tú le sueltas que nos vamos a casar —dijo haciendo aspavientos con los brazos, alterada por cómo habían salido las cosas y al ver cómo se estaba complicando ese asunto cada vez más.

			—¡No sabía qué decirle!

			—¡¡Pues dile la verdad!! —Elevó la voz mientras lo miraba fijamente.

			—Aún no puedo, Eva —susurró desviando su mirada al suelo.

			—Pues nada, Daryl, nos compraremos una preciosa casita al lado de la de tu madre, nos casaremos, tendremos hijos por videoconferencia (porque ya me contarás cómo los vamos a tener cuando a ti no te gustan las mujeres) y esperaremos a que estés preparado.

			—Cuando le vendas la casa, les diré que lo hemos dejado, ¿de acuerdo? Hasta entonces, ¿podrás seguir haciéndote pasar por mi novia? —propuso sabiendo que no podría alargar mucho más esa pantomima mientras le ponía cara de pena, algo que sabía que funcionaba con su amiga.

			—Y les dirás que eres homosexual y que te encanta ser drag queen.

			—Pero...

			—Pero nada, Daryl. Tu madre te adora y tu hermano... si no le gusta, ¡que le den! No puedes estar eternamente escondiendo la realidad. Eres maravilloso tal como eres, sin mentiras, sin una novia de pega, siendo Daryl o Madame Lover Boom. Eres especial y ellos tienen que saberlo —concluyó con ternura.

			—Uy, hablando de mi alter ego, ¿te has dado cuenta de que Owen no le ha dicho nada a mi madre de que me vio vestido de drag?

			—A lo mejor está esperando a que se lo digas tú —señaló Eva, deteniéndose delante de la puerta de su piso—. Bueno, amorcito —añadió con sonsonete—, voy a descansar un rato, porque esta noche he quedado.

			—¿Con quién has quedado, mala pécora?

			—No fabules, que no es con un hombre —le aclaró, desechando de un plumazo las ilusiones de Daryl por ver a su amiga teniendo una cita con un chico, algo que hacía tiempo que no ocurría, y no por falta de pretendientes, sino por mil excusas que se inventaba ésta para descartarlos—. He quedado con una compañera del trabajo. Si te quieres venir, ya sabes.

			—No
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